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Introducción 

 

Los antibióticos sabemos que son fármacos para tratar las infecciones y gracias a su 

descubrimiento ya podemos utilizar fármacos para combatir algunas enfermedades 

que requieren de un antibiótico, son tan importantes saber de ello y como utilizarlo, 

vemos que especialmente estos fármacos ayudan a combatir enfermedades de origen 

bacteriano y que el primer antibiótico que se descubrió son las penicilinas que a lo 

largo de nuestra historia han sido de mucha utilidad en enfermedades. Los antibióticos 

son un elemento clave para combatir las enfermedades infecciosas, y desde su 

aparición han permitido disminuir la morbimortalidad asociada a estas patologías de 

forma muy significativa. En otorrinolaringología (ORL) existe una gran variedad de 

infecciones en las que su uso está indicado. Para esto, es importante realizar un 

diagnóstico específico entre enfermedades inflamatorias no infecciosas, 

enfermedades infecciosas de origen viral, fúngico, parasitario y bacteriano para aportar 

un tratamiento adecuado, con el fin de mejorar al paciente y lograr un uso racional de 

antibióticos. La resistencia a antibióticos plantea una grave amenaza para la salud 

pública mundial. Existen diversos mecanismos mediante los cuales las bacterias 

pueden generar resistencia, y además transmitirla. Como resultado, la resistencia 

antimicrobiana es una causa importante de falla de tratamiento médico. En la 

actualidad se calcula que aproximadamente el 40% de todos los pacientes 

hospitalizados reciben tratamiento con antibióticos, los que la mayoría de las veces 

resultan de utilidad incuestionable. Sin embargo, su amplio uso fomenta el aumento 

de la resistencia de los gérmenes, lo que crea una necesidad cada vez mayor de 

nuevas drogas, y se encarece el tratamiento. 

 

 

 



¿Qué son los antibióticos? 

Son una clase de medicamentos, también llamados antimicrobianos, que combaten 

las infecciones bacterianas. La penicilina, fue el primero de ellos; descubierta a fines 

de la década de 1920, pero no se usó para tratar infecciones hasta la década de 1940. 

De las varias clases de antibióticos disponibles en el mercado, es importante saber 

que cada uno combate a una clase diferente de bacteria. 

 

Inhibidores de la síntesis de la pared bacteriana: 

Los Betalactámicos constituyen una familia extensa de ATB y son los más utilizados 

en la práctica clínica (Tabla 1). Son ATB bactericidas y de amplio espectro. Los 

betalactámicos inhiben la síntesis de la pared bacteriana. El mecanismo de acción se 

basa en la inhibición de la última etapa de la síntesis de la pared celular. Estos ATB se 

unen a enzimas conocidas como PLP (proteínas ligadoras de penicilina), necesarias 

para la síntesis del peptidoglucano e interrumpen la síntesis de la pared celular. 

Además, activan enzimas líticas (autolisinas) que llevan a la muerte bacteriana. 

 

Acción sobre la membrana citoplasmática: 



Los ATB que afectan la membrana celular modifican la permeabilidad y provocan la 

salida de electrolitos. Este cambio altera la composición del medio intracelular y lleva 

a la muerte bacteriana. Ejemplos de ATB que actúan sobre la membrana plasmática 

son las polimixinas y la daptomicina. Las polimixinas, como el colistin (colistina), actúan 

como detergentes  catiónicos llevando a la desestabilización y disrupción de la 

membrana. 

 

Resistencia bacteriana a los antibióticos 

La resistencia bacteriana es la capacidad de una bacteria de permanecer inmune a los 

efectos bactericidas o bacteriostáticos de un ATB. 

Resistencia natural y resistencia adquirida 

La resistencia antibiótica puede ser natural o adquirida (Tabla 3). La resistencia natural 

es propia de cada familia, especie o grupo bacteriano y su aparición es previa al uso 

de los antibióticos. Por ejemplo, todos los gérmenes Gram negativos son resistentes a 

la vancomicina, y esta situación no es variable. Se transmite de forma vertical de 

generación en generación. La resistencia adquirida es variable y es adquirida por una 

cepa de una especie bacteriana. Esta resistencia puede llevar a un fracaso terapéutico 

cuando se utiliza un ATB supuestamente activo sobre la bacteria que produce la 

infección. 

La aparición de resistencia antibiótica en una bacteria puede producirse a través de 

mutaciones, por cambios en la secuencia de bases del cromosoma, o por trasmisión 

de material genético extracromosómico procedente de otras bacterias. En este último 

caso, la transferencia de genes se realiza horizontalmente a través de plásmidos u otro 

material genético móvil como transposones e integrones. 

 

 

La transferencia horizontal de genes (THG) es el principal mecanismo de expansión 

de genes de resistencia a los antibióticos ya que, no solo permite la trasmisión a otras 

generaciones, sino también a otras especies bacterianas. De esta forma una bacteria 

puede adquirir resistencia a uno o varios antibióticos sin necesidad de haber estado 

en contacto con estos. Es importante destacar que las bacterias pueden presentar 

simultáneamente más de un mecanismo de resistencia a los antibióticos. 

 



 

 

Clasificación de los antibióticos y principales tipos 

Los antibióticos pueden clasificarse por clases, según sus propiedades, estructura y 

espectro de acción, así como el tipo de bacterias sobre las que actúan. Una de las 

clasificaciones más comunes es la que se realiza en función del espectro: 

 

Amplio espectro: antibióticos que pueden combatir bacterias diferentes. 

Espectro reducido: antibióticos que resultan eficaces contra determinadas bacterias. 

A continuación, exponemos los grupos y antibióticos más comunes que se incluyen en 

cada uno de ellos: 

 

Penicilinas 

A esta categoría pertenecen antibióticos como la amoxicilina o la ampicilina. Las 

penicilinas se utilizan para tratar enfermedades producidas por bacterias como 

neumonías, amigdalitis, infecciones de tipo urinario o provocado por quemaduras. Por 

ejemplo, la amoxicilina es eficaz contra infecciones de las vías respiratorias y de la 

piel. 

 



Macrólidos 

Dentro de la clasificación de antibióticos, encontramos antibióticos como la 

azitromicina, la claritromicina o la eritromicina. Los macrólidos, además de su efecto 

antibacteriano, aportan también un efecto antiinflamatorio. Son especialmente 

indicados en el tratamiento de enfermedades respiratorias. La azitromicina se emplea 

en enfermedades de transmisión sexual y para tratar órganos reproductivos. 

 

Aminoglucósidos 

Pertenecen a esta categoría antibióticos como la gentamicina o la tobramicina. Este 

último se utiliza en el tratamiento de infecciones oculares como la conjuntivitis. 

También en la prevención de posibles infecciones después de cirugías oculares. 

 

Tetraciclinas 

La doxiciclina pertenece a esta categoría de antibióticos, que previenen la 

multiplicación y propagación de las bacterias. Se utilizan para tratar infecciones de piel, 

ojos, aparato digestivo o sistema urinario. Además, se emplean en infecciones 

causadas por parásitos como garrapatas, ácaros o piojos. 

 

Polienos 

En la clasificación de antibióticos, los polienos son una clase de agentes fungicidas 

para tratar infecciones de la piel y membranas mucosas por hongos. Los antibióticos 

más empleados que pertenecen a esta categoría son la nistatina y la anfotericina B. 

 

Polipéptidos 

La actinomicina, la bacitracina o la polimixina B entran dentro de esta categoría. Son 

antibióticos que se emplean en tratamientos para curar infecciones de oído externo, 

oculares externas o vejiga. 

 

 

 

 



 

 

 

 

  



Conclusión 

 

 

Para concluir  vemos que los antibióticos son de suma importancia ya que gracias a 

estos podemos tratar a infecciones que requieren de un antibiótico, y es bueno saber 

su clasificación y sus reacciones de cada antibiótico, y saber a qué enfermedad dar 

antibiótico ya que si no haremos resistencia de antibiótico. Nosotros en la formación 

médica debemos tener bien claro cómo debemos utilizar a los antibióticos y saber las 

reacciones adversas de estos medicamentos y para saber tratar las infecciones bien 

sin resistencia a antibiótico. 


